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El algarrobo: sus nombres y características 
Algarrobo es un nombre que deriva del árabe “al carab” (El Árbol), En
tiempos de la conquista española, siglo XV, los primeros europeos se
encontraron con los algarrobos americanos y los llamaron “algarrobos” por el
parecido que tenían con las especies de Europa (Ceratonia siliqua). Sin
embargo, los pueblos originarios tenían distintos nombres para referirse a los
algarrobos, por ejemplo, “Takku” en quechua que significa “el árbol” e
“Ibopé” en guaraní que puede traducirse como “el árbol puesto en el camino
para comer”. También hay nombres compuestos como “alpataco” (Prosopis
alpataco) o tintinaco (Prosopis torquata) que se pueden traducir como “el
árbol de la tierra” y “el árbol retorcido”, respectivamente. Lo interesante y
llamativo es que el algarrobo es “el árbol” por antonomasia para distintas
culturas, tanto europeas como originarias de América.

Las distintas especies comparten algunos rasgos morfológicos y anatómicos,
como presentar hojas compuestas, frutos en forma de legumbres o chauchas,
y los tipos de flores (unisexuales o hermafroditas). Su raíz principal penetra
en los suelos para llegar a las napas freáticas; además, las raíces horizontales
se extienden muchos metros y absorben el agua de lluvias y crecidas. Esto
favorece a que soporte sequias y se desarrolle en distintos tipos de suelo.

En resumen, genera entornos propicios para el crecimiento de otras plantas,
que crecen bajo su sombra, mantiene la humedad del suelo, aporta material
orgánico con la caída de sus hojas en otoño, y sus raíces son fijadoras de
nitrógeno (un compuesto escaso en la naturaleza y de gran importancia
agronómica). Podemos afirmar que los bosques nativos de algarrobales
favorecen la formación de suelos fértiles para el desarrollo de práctica
agrícolas sustentables y constituyen la mejor defensa contra la desertificación.
Los pueblos originarios tenían muy claro estos aspectos.

En el oeste tinogasteño los algarrobales se encuentran en forma de bosques
abiertos en las llanuras y formando galerías a lo largo de los ríos. Predominan
tres especies de algarrobo: el negro (Prosopis flexuosa), el blanco (Prosopis
chilensis) y una tercera variedad producto posiblemente del cruzamiento de
los anteriores. Estos bosques, hoy relictuales, se distribuyen por las márgenes
del río Fiambalá o Abaucán, en los pueblos de Medanitos, Saujil, Anillaco, El
Puesto, Tinogasta, Copacabana, y bosquecillos en ríos Guanchín y Las Lajas.

Los algarrobos pertenecen al
género Prosopis, y en
América se reconocen 41
especies, de las cuales 28
crecen en distintas regiones
de Argentina, desde Santa
Cruz hasta Jujuy, adaptadas
a condiciones ambientales
áridas y semiáridas

Bosque nativo algarrobo, Los Nacimientos, Medanitos



Bosque nativo de algarrobo, 
Los Nacimientos, Medanitos

El algarrobo y sus dimensiones 
El objetivo de este cuadernillo de divulgación científica es que les lectores
aprehendan y se emocionen al conocer las múltiples vinculaciones que el
algarrobo tiene y tuvo con las poblaciones presentes y del pasado, ya que
fue un agente activo en la configuración de las dimensiones social,
económica, alimentaria, tecnológica, medicinal y de funebria (prácticas
mortuorias) de las personas a lo largo del tiempo. Esto lo convierte en un
patrimonio cultural de amplio espectro con una profundidad temporal de
más de 2.000 años.
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Alimentaria

4. 
Medicinal
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1. La dimensión social del algarrobo
Las personas interactuamos permanentemente con nuestro entorno: lo
caminamos, lo reconocemos, lo aprehendemos, lo disfrutamos, lo
respetamos, le tememos, le rezamos, le pedimos favores, lo agasajamos con
ofrendas y entablamos diálogos diversos. Sin embargo, esta comunicación no
es “universal” sino que depende de las convenciones culturales de cada
sociedad, las que en gran parte establecen las formas en que las personas
nos vinculamos con los componentes del paisaje, como ríos, montañas,
animales y plantas. En particular los árboles, establecieron y establecen
relaciones con los humanos forjando lazos a lo largo del tiempo.

Por su dureza y resistencia
fueron considerados como
portadores de vitalidad y
salud; mientras que por su
permanente regeneración y
longevidad se los concibió
como viajeros y testigos de
tiempos primigenios. Algunas
lenguas originarias vinculan
las partes del árbol con las del
cuerpo humano. Su capacidad
de elevarse a las alturas y
hundirse en la tierra, fue
concebida como que tenían la

capacidad de conectar planos diferentes: el cielo y el inframundo. 

La relación entre los árboles y los humanos conforma una compleja trama
social donde los árboles no solo tienen un valor utilitario (fuente de
alimentación, medicina, madera para leña y construcción) sino que participan
en un sistema de creencias, valores y conocimiento. Por ejemplo, en el
mundo andino algunas especies arbóreas tuvieron una posición de privilegio
formando parte de la parafernalia religiosa del imperio incaico (siglo XV-XVI).
La asociación entre plantas y religiosidad y/o ancestros está representada en
la lengua quechua donde la palabra mallqui remite no solo a los árboles
plantados y adornados sino también a las momias de los antepasados.

Algarrobo adornado – Santuario Gauchito Gil

La importancia del algarrobo perdura luego de la conquista española y llega
a nuestros días. Por ejemplo. durante la Colonia (siglos XVII y XVIII), las
fuentes históricas dan cuenta de su importancia en la vida social de los
pueblos, especialmente por participar en fiestas y rituales. Además, informan
que los montes de algarrobo fueron lugares de culto, espacios donde se
realizaron celebraciones, lugares de encuentros y conflictos, donde los
grupos indígenas confrontaban al orden español y ponían en práctica
actividades rituales de orígenes precolombinas durante la recolección de la
algarroba.



La dimensión religiosa del algarrobo queda representada en el libro del Fray
Bernardino Orellana, quien en 1887 estableció una estrecha relación entre la
imagen de la Virgen del Valle, patrona de la ciudad de Catamarca, la tradición
religiosa española y las creencias locales. Así dice: “… existía en Catamarca
una antigua tradición oral, que algunos años antes de cambiar de sitio esta
ciudad, esta Santa Imagen se desaparecía muchas veces de la Iglesia Matriz
del Valle Viejo y que otras tanta la encontraban en un monumental algarrobo,
que existía en el mismo sitio de donde hoy está edificada la Iglesia Matriz …”.
(destacado nuestro). Es llamativo que la construcción de las iglesias están
asociadas con algarrobos, pero estos no siempre lograron evitar la acción del
tiempo y el impacto humano, como es el caso del algarrobo de la iglesia de
Anillaco, construida en 1712, que hoy ya no está.

Algarrobo histórico, 
iglesia de Purmamarca, Jujuy

En el acervo cultural se destaca la fiesta del Chiqui, deidad funesta, a la que
se le teme especialmente en Tinogasta. Durante su celebración, realizada
para aplacar su cólera y evitar heladas, seguías, temblores, se colgaban de
las ramas de un corpulento algarrobo guaguas de pan y las mujeres
bailaban, saltaban y gritaban a su alrededor portando cántaros llenos de
aloja (bebida alcohólica de algarroba) en sus cabezas.

Fiesta del 
Chiqui 
J. A. 
Carrizo 
1942

Hoy, en distintos pueblos y
parajes de la región de
Fiambalá, como Mesada de
Zarate, el “árbol” sigue siendo
objeto de veneración, ya que les
hacen ofrendas como rocas de
cuarzo blanco que se colocan
dentro de oquedades labradas
en los troncos, y en algunos
casos también tienen cruces
pintadas. El tronco del árbol de
algarrobo de la portada es un
ejemplo al respecto.

iglesia de Anillaco (1712), Catamarca, antes 
de su restauración (foto antigua sin fecha)



2. La dimensión económica del algarrobo
A lo largo de su historia los algarrobos han sido testigo de la reducción del
bosque, se estima que se ha perdido en los últimos 150 años el 42 % de los
algarrobales en el oeste de Catamarca y La Rioja incluyendo los valles de
Fiambalá, Pipanaco y Chilecito. En la actualidad las principales causas del
desmonte es el crecimiento de la frontera agrícola con el progresivo
incremento del cultivo de olivares y viñedos, sumada la extracción
indiscriminada de madera para leña y carbón.

Sin embargo, estos procesos de reducción del bosque comenzaron mucho
antes y nos tenemos que remontar al siglo XIX, y lamentablemente se
acentuaron en tiempos posteriores. El proceso inició en 1850 con el auge de
la explotación minera que causó el desmonte de extensas superficies de
algarrobales en el oeste de Catamarca y La Rioja. Luego, a inicios del siglo
XX llega el ferrocarril a Tinogasta y se acentúa la extracción de grandes
cantidades de madera para abastecer la industria minera en La Rioja.
En1938 se inicia el emprendimiento agroindustrial Finca Istataco que tiene
una extensión de 650 ha y se ubica al norte de Medanitos. Complementando
la producción agrícola, en 1948, establecen el primer aserradero de
Tinogasta donde se procesaban grandes troncos de algarrobo para la
producción de parquet, para lo cual utilizaban una caldera Ruston & Proctor
fabricada Inglaterra en 1910 Aserradero - Cuello Roca (google.com).

Desmonte en Finca Istataco Cuello Roca 

(google.com)

Sin embargo, el manejo del
bosque nativo no siempre fue
extractivista. Los estudios
arqueológicos dan cuenta que
las poblaciones prehispánicas
que habitaron el oeste
tinogasteño hicieron un uso
sustentable de los bosques.
Las evidencias indican que las
viviendas de las aldeas se
incorporaban dentro del
espacio de los bosques.

Este es el caso de la localidad
arqueológica de Mishma (siglos VII
y XV), hoy inmersa en un desierto,
pero donde los “tocones” de
algarrobo dan cuenta que el
ambiente del pasado era muy
diferente, ya que el caserío estaba
rodeado de bosques y las
personas se vinculaban con ellos
de formas diversas. “Tocones” de algarrobo en Mishma 

https://sites.google.com/site/cuelloroca/Home/aserradero
https://sites.google.com/site/cuelloroca/Home
https://sites.google.com/site/cuelloroca/Home


La presencia de algarrobos añosos en
campos de cultivo demuestra que los
árboles se integraban a las prácticas
agrícolas. Otro ejemplo, es la acequia, hoy
totalmente colmatada, que se desplaza
paralela a la barranca de la margen
izquierda del río La Troya en dirección a su
desagüe en aguas del río Abaucán. En los
laterales de esta acequia hay “tocones” de
algarrobo, que dan cuenta que las aguas
circulaban a la sombra de estos árboles, lo
que además minimizaba la evapo-
transpiración.

Uno de los aspectos más relevante es la 
existencia de un bosque de algarrobo en la 
zona de El Puesto-Anillaco. Los árboles 

están “alineados”, a distancias
regulares, por lo que los
especialistas sostienen que
fueron implantados o cultivados
por las poblaciones originarias.
Estas prácticas de manejo dan
cuenta que los bosques se
utilizaron para distintos fines
(obtención de leña, maderas
para postes, alimentación,
prácticas agrícolas, entre otras)
antes de la conquista española.

Acequia colmatada en el 
río La Troya, surcada por 

“tocones” de algarrobo

El punto central y más
importante es que las
poblaciones nativas de
la región supieron
respetar la dinámica
propia del algarrobal,
es decir, hicieron un
uso sustentable y
sostenible del recurso
a lo largo del tiempo,
para lo cual supieron
combinar la extracción
con la plantación.

Algarrobo  del bosque nativo de El Puesto-Anillaco

Bosque nativo de algarrobo en El Puesto-Anillaco



3. La dimensión alimentaria del algarrobo
Seguramente han leído o escuchado alguna vez “somos lo que comemos”.
Esta frase se le adjudica a Ludwig Feuerbach, filósofo y antropólogo alemán,
quien en su escrito «Enseñanza de la alimentación» de 1850, escribió,
traducido del alemán: «Si se quiere mejorar al pueblo, en vez de discursos
contra los pecados denle mejores alimentos. El hombre es lo que come».

Determinados hitos de la historia (revolución
industrial, segunda guerra mundial y la tecnología
agroquímica) han tenido un impacto en la
alimentación de hoy, no siempre positivo. Por
supuesto, como todo en la vida, lo que ingerimos
para nutrirnos es una cuestión de equilibrio. El
fruto del algarrobo, “la algarroba”, tuvo y tiene un
papel importante para lograr ese balance
alimentario. Tiene la propiedad de ser sabrosa y
nutritiva, rica en proteínas, azúcares de bajo índice
glucémico, fibra y micronutrientes como vitaminas
y minerales.

Entre los meses de febrero y marzo,
se da la época de recolección de la
algarroba. Ese tiempo es el “tiempo
del árbol”, ya que su recolección,
secado y molienda de las vainas
insume mucho trabajo y dedicación.

Las vainas recolectadas se colocan
en grandes superficies para secarlas
al sol. En los puestos rurales se
deposita arriba de los techos de los
quinchos, y se colocan cruces
cristianas para su protección. Esto
es un indicio mas de la relación de
la algarroba con la vida social de
los pueblos actuales.

Recolección de algarroba

Secado de algarroba. Observar la cruz cristina

Molienda de 
algarroba

Con la harina se elabora el patay, la
añapa y la aloja; mientras que con las
vainas remojadas se prepara el arrope.



Los arqueólogos hemos encontrado evidencias de que la algarroba fue una
parte importante de la dieta de los habitantes de la región de Fiambalá, hace
dos mil años atrás. Restos de las vainas y semillas carbonizadas fueron
recuperadas en los fogones de las antiguas viviendas de las aldeas o lugares
residenciales, pero también su presencia fue registrada en los análisis de los
residuos de comidas conservados en las ollas usadas para cocinar o para
contener líquidos. Estas evidencias, macro y microscópicas, las estudiamos
con distintos métodos y técnicas de la biología y la química orgánica.

Los estudios interdisciplinarios nos permiten reconstruir y conocer cómo era
la preparación y consumo de comidas y bebidas en tiempos prehispánicos.
Las plantas más utilizadas para cocinar los guisos fueron el maíz y la
algarroba, que se combinaban con carne, principalmente de llama o vicuña.
Además, se solían procesar plantas que luego se sometían a procesos de
fermentación para obtener bebidas alcohólicas, como por ejemplo la
algarroba, el chañar y el mistol. En piezas cerámicas incaicas (siglo XV), como
aríbalos y aribaloides, se encontraron evidencias químicas del almacenaje de
bebidas como la aloja de algarroba y la chicha de maíz, las que formaban
parte del comensalismo político entre el inca y las poblaciones locales
anexadas al imperio. Estas prácticas perduraron en el tiempo, ya que en la
Colección de Folklore (1921) está registrado que se preparaban bebidas y
medicinas, como la aloja, la añapa y el arrope, respectivamente. Así, la
recolección de la algarroba fue importante para el sustento dietario de las
poblaciones desde tiempos prehispánicos hasta la actualidad.

Registro de algarroba en piezas cerámicas arqueológicas: análisis de microrrestos en aríbalos 
y de ácidos grasos en aribaloides

PATAY: tortitas moldeadas con harina humedecida,
`prensadas,, secadas y levemente tostadas en el horno.
AÑAPA: refresco elaborado con agua fresca, unas
cucharadas de harina de algarroba y saborizado con limón,
menta o hierba aromática.
ALOJA = bebida fermentada elaborada con algarrobo
blanco. Se machaca la vaina con agua fresca, se deja
macerar en una tinaja grande y fermenta durante dos o tres
días, se cuela y se consume.

ARROPE: Se remojan las vainas en agua, se cuela y se hierve por tiempo prolongado
para concentrarlo y se vuelve a tamizar hasta lograr un jarabe liso y denso.

patay

aloja

añapa

arrope



4. La dimensión medicinal del algarrobo
El algarrobo tuvo y tiene un rol protagónico en la medicina tradicional y
doméstica, cuyos saberes son transmitidos de generación en generación a
través de la oralidad. Estos saberes son pensados como opuestos a los de la
medicina científica, lo que lleva a reflexionar sobre un sistema médico
diferente, con otros conceptos, pero fundamentalmente, implica repensar la
imagen de los seres humanos y su relación con la naturaleza.

En la región, hacia finales del siglo XIX y
principios del siglo XX, se utilizaban partes
del algarrobo (hojas, gajos y frutos) para
realizar curaciones de enfermedades o males.
Con las hojas se preparaban infusiones
para curar cólicos de los animales, pero
también se molían y se mezclaban con un
poco de comino, sal y agua hervida para
elaborar preparados que se colocaban en
forma de emplastos para curar los males
de los ojos y las picaduras de insectos. De
los gajos extraían el jugo y le agregaban
azúcar y valvas molidas para aplicarse en
los casos del mal de los ojos
“provenientes del aire”. Con el fruto se
preparaba patay y mezclado con quinina
se tomaba en ayunas para curar “el
chucho” o malaria; mientras que la bebida
aloja, también preparada con el fruto, tenía
efectos para la colitis. La resina del
algarrobo, más el agregado de azúcar y
semillas de albahaca, se usaba para curar
la nube de los ojos (cataratas) y en forma
de parches para palear el mal de los ojos.

Hojas y 
vainas de 
algarroba

Del relato de una pobladora de Tinogasta,
registrada en la Colección de Folklore de
1921, se registra que: “Entre la gente del
pueblo … existen curanderas de gran mérito y
fama quienes tienen más fe y creencia que a
los más acertados facultativos. Estas
curanderas tienen un modo particular de curar
y designar las enfermedades basadas en el
secreto… “. Para poder comprender ese uso
tan apreciado de la medicina tradicional y
doméstica es necesario poner de manifiesto la
situación sanitaria de la provincia.

Resina

Frutos de 
algarroba



a) Los altos contenidos de pectina y tanino de las vainas de la algarroba lo
hacen adecuado como remedio herbal para tratar la diarrea.

b) La pectina es un polisacárido (sustancia soluble en agua) y ayuda en la
digestión y las infecciones bacterianas.

c) Los taninos (carbohidratos y pigmentos vegetales) tienen propiedades
antioxidantes y antibacterianas. Además, retienen agua y actúan como un
agente aglutinante que da como resultado heces más firmes.

d) La fibra del algarrobo (resina o goma de algarroba) es útil para reducir el
colesterol y la diabetes, ya que regula los niveles de azúcar en la sangre.

e) Los lignanos, químicos similares al estrógeno llamados fitoestrógenos,
tienen propiedades antivirales, antifúngicas, antibacterianas y
antiinflamatorias.

Al respecto, hacia mediados y fines del siglo XIX y las primeras décadas del
siglo XX, los datos emanados de los censos dan cuenta que la medicina
diplomada prácticamente estaba ausente en estas poblaciones del oeste
tinogasteño. Por lo tanto, la medicina tradicional y doméstica constituía un
elemento clave para ayudar a paliar los dolores y realizar curaciones.

En este contexto histórico la cosmovisión de la medicina tradicional se hace
relevante, ya que constituye una mirada peculiar de entender el entorno
geográfico y una forma singular de comprender la enfermedad. Por lo tanto,
la vida y la muerte hacen de la cultura local y regional un sistema maravilloso
de relaciones trascendentales entre humanos y los entornos naturales.

Estos conocimientos tradicionales deben integrarse a nuestro presente como
un legado que otorga identidad a través de los saberes transmitidos de
generación en generación, lo cual es fundamental para resignificar el valor de
la memoria de los pueblos.

La medicina moderna corroboró sus propiedades medicinales, seguramente
conocidos por las poblaciones prehispánicas. Por ejemplo:

Año Censo 

(Catamarca)

Cantidad de 

Población

Cantidad de 

Médicos
Relación

1869 79.962 8 1 c/ 10.000 hab.

1895 90.161 18 2 c/ 10.000 hab

1914 100.769 20 2 c/ 10.000 hab

El uso del algarrobo en la medicina tradicional y/o doméstica no era
exclusivo de esta región, diferentes departamentos de la provincia mantenían
recetas curativas lo que nos advierte que estos conocimientos no sólo era un
vínculo de la población con la planta o las plantas, sino también con los
habitantes de esas comunidades, por lo cual se crea un “Espacio Cultural”
que trascendió los límites geográficos convencionales.

La provincia 

contaba con  

un promedio 

de dos 

diplomados 

cada 10.000 

habitantes. 
Datos censales: relación entre la población y los médicos



5. La dimensión tecnológica del algarrobo

Telares de 
usanza española 
(Foto N. Ratto, 2006) 

La madera de algarrobo se ha utilizado
para la fabricación de objetos a lo largo del
tiempo. Hoy es común tener muebles de
algarrobo en las casas. Esto también
sucede en las poblaciones rurales, más su
uso en la construcción de viviendas, en la
manufactura de objetos para molienda y en
telares (soportes). Su uso también quedó
registrado durante la Colonia (siglos XVII-
XVII), ya que, por ejemplo, el altar de la
iglesia de Anillaco fue manufacturado con
madera de algarrobo.

Mortero 

Altar de la Iglesia de 
Anillaco (1712)

Foto N. Ratto, Anillaco, año 
2000

Su uso también está registrado en la
fabricación de objetos por las sociedades
prehispánicas. Lamentablemente un
limitante para su preservación son las
condiciones ambientales, ya que el agua y
la humedad lo degradan. Al respecto, los
materiales orgánicos le vencen al paso del
tiempo en condiciones de aridez extrema,
en el hielo y en pantanos. Por esta razón,

estos objetos se han preservado como
parte de ajuares de tumbas de
cementerios localizados en zonas muy
áridas, por ejemplo, el desierto absoluto
de Atacama (Chile). Una de las piezas que
destacan son los vasos-keros inca-colonial
(siglos XVI-XVII), expuestos en el Museo
Chileno de Arte Precolombino (Museo
Chileno de Arte Precolombino – En tu casa).

https://museo.precolombino.cl/


Vigas de algarrobo,
sostén de techos 
colapsados, 5.000 msnm

Su dureza, su densidad de 780 kg/m³ al 12% de humedad, que la clasifica
como una madera pesada, y seguramente su color, conforman características
que en conjunto fueron apreciadas tanto por las poblaciones originarias
prehispánicas como las actuales.

Otros objetos forman parte
de colecciones arqueológicas
que están en manos de la
gente, las que fueron
registradas según establece
la ley nacional Nª 25743/03,
como aporte de nuestro
proyecto de investigación a
la comunidad. Las
colecciones de las familias
Pereira del pueblo de Saujil,
y Bayón del puesto rural en
Guanchín tienen objetos de
madera de algarrobo. Hemos
registrado peines y palas de
tejedor (espadas) que dan
cuenta de actividades textiles
realizadas en los siglos XIII-
XIV de la era.

Es interesante el hallazgo de un entierro en el pueblo de Las Papas (LP-II),
intervenido asistemáticamente por un poblador local. Dentro del ajuar se
recuperaron palas de tejedor trabajadas sobre madera de algarrobo que
presentaban formas y dimensiones muy similares a las registradas en la
colección Bayón, a pesar que una y otra locación están distanciadas más de
100 km lineales. En el ajuar también se registró una aguja de algarrobo.
Todo hace pensar en un kit de tejedor que acompaño al difunto en su ultima
morada, junto con otras piezas líticas y de cerámica.

En un sitio arqueológico
emplazado a 5.000 metros
sobre el nivel del mar
(msnm), en plena Cordillera
de Los Andes y en la base
del portezuelo de ascenso
al Volcán Incahuasi (6.638
msnm) hemos recuperado
vigas de algarrobo que
sostenían los techos
colapsados datados en el
siglo XV de la era.

Palas
tejedor
(LP-II)

Palas  tejedor (Bayón)

Aguja
(LP-II) Peine

(Pereira)



6. El algarrobo y la funebria: las moradas finales
Tal como comentamos en la sección anterior el algarrobo también albergó a
las personas en sus moradas finales. Ya vimos que objetos manufacturados
con la madera del “árbol” fueron parte de los ajuares, pero lo interesante es
que también fueron parte de la construcción de las tumbas. Estas referencias
provienen del jesuita Oscar Dreidemie quien realizó excavaciones
asistemáticas en la región en la década de 1950.

En la Revista Mundo Atómico del año 1953 el clérigo nos dice en la página
47: “La tumba Nº 24 era también de excepción. Presentó la forma circular,
con la particularidad de que sus bordes estaban protegidos por palos a
pique de algarrobo, enterrados en la base de la excavación. Era ésta de 2,10
m. de profundidad y de 2 m. de diámetro, toda esta cavidad estaba ocupada
por una enorme urna funeraria de 1,28 m. de alto …..Contenía la urna una
momia de adulto, completamente destruida … La tumba 23 presentó … Su
piso de algarrobo y barro …. y vigas de algarrobo”.

Estas grandes urnas de cuello largo son las que se conocen como “urnas
Abaucán” y pudieron ser contextualizadas temporalmente alrededor del año
1.000 de la era. Esto se logró a través de un fechado absoluto
(radiocarbónico) que fue realizado sobre el material óseo de un adulto
enterrado en otra urna similar, que presenta un diseño decorativo similar a la
recuperada por el jesuita Dreidemie y que hoy está depositada en el Campus
de Nuestra Señora del Pilar de la Universidad del Salvador, provincia de
Buenos Aires. La urna que contenía los restos esqueletales fechados fue
excavada asistemáticamente por un poblador, y hoy tiene destino
desconocido (perdida). Estas situaciones son una manifestación del expolio
de nuestra historia representada en la cultura material de las poblaciones del
pasado, pero por su complejidad este tema será tratado en otro cuadernillo.

Lamentablemente, tumbas
de estas características
nunca fueron excavadas
sistemáticamente para
recuperar los contextos en
asociación, pero por
Dreidemie sabemos que
los algarrobos fueron parte
constitutiva de las moradas
finales de los individuos
que habitaron la región en
el año 1.000 de la era. El
“árbol” enlazó la vida y la
muerte brindando sustentoUrnas “Abaucán”: a y b= excavada por Dreidemie (1953), 

depositada en la USAL y c= entierro en urna datado  

material y espiritual a las personas. 



7. Algarrobo: presente y futuro arraigados en el 
pasado 

Resulta claro el valor que las sociedades del pasado y actuales le imprimieron
al algarrobo, al que llamaron “el árbol”. En esta “planta” se conjugaron
distintas dimensiones de vida y muerte de las comunidades. Brindó alimentos
y bebidas de alto valor nutritivo, ungüentos para la sanación de dolencias,
leña para los hogares y la cocción de alimentos, material para la confección
de instrumentos y también para la construcción de viviendas, participó en las
prácticas festivas de la religiosidad andina y finalmente acompañó a los
difuntos en sus moradas finales.

La resistencia del árbol a la sequía lo convirtió en un recurso de recolección
confiable en situaciones de inseguridad alimentaria a lo largo de la historia
regional. La retracción de los bosques por causas naturales y antrópicas
(desmonte), las consecuencias del cambio climático en los paisajes físicos
(desertización, erosión fluvial, pluvial y eólica, avance de las dunas sobre las
fincas) y los eventos catastróficos del pasado y del presente (erupciones
volcánicas, lluvias torrenciales) generaron situaciones de inseguridad
alimentaria por la pérdida de cosechas y ganado. Esta situación puede ser
mitigada a través de la revalorización, el cuidado y la reforestación de los
bosques de algarrobo, ya que no solo proveen una valiosa fuente de
alimento para humanos y animales, sino también brindan protección contra la
erosión de los suelos, además de mejorar su fertilidad.

Muchas de estas prácticas pueden ser realizadas hoy con simples actos como
la protección de los renovales de algarrobo, con la recolección selectiva de
ramas o troncos muertos para usarse como leña, y conservando los árboles
añosos en los campos de cultivo. A largo plazo estas prácticas generan
ventajas para la población local, ya que disminuye la erosión. frena el avance
del médano y favorece la ganadería local. Por ejemplo, el INTA de Formosa
cuenta con predios donde el algarrobo se cultiva para reforestación.

El “árbol” está presente en la vida de las poblaciones, por lo menos hace
2000 años. Cuidémoslos.

Algarrobos plantados. Predio INTA (Pozo del Mortero, Formosa). Foto N. Ratto, sept. 2015



Sólo se protege lo que se conoce y se valora

Este cuadernillo es un aporte del Proyecto Arqueológico 
Chaschuil-Abaucán por el 25º Aniversario del Museo del 
Hombre de la Municipalidad de Fiambalá (1997-2022)

Proyectos en curso subsidiados: PUE 2017-002; 
PICT 2019-0618; Ubacyt 20020170100351BA

Para saber más de la 
historia del territorio, 
escanea este código

http://proyectopacha.com.ar

Hoy, en el oeste tinogasteño, solo quedan bosques nativos relictuales de
algarrobos que debemos proteger: Los de Nacimientos, al norte de
Medanitos, y Anillaco-El Puesto destacan por los portes de los ejemplares que
contienen, los que dan cuenta de su longevidad.

En los últimos años se ha expandido la demanda de productos naturistas, por
lo que la explotación sustentable del algarrobo es una oportunidad para el
desarrollo económico de las poblaciones locales. La región cuenta con varios
emprendimientos de los artesanos gastronómicos, quienes recolectan los
frutos del bosque nativo y elaboran recetas tradicionales que pasan de
generación a generación (conservas, arropes, licores, tortas de turrón, harinas
tostadas, torrados, entre otros). De esta forma se revaloriza el patrimonio
alimentario y biocultural del territorio, además de ser una oportunidad para el
desarrollo de una gastronomía tradicional.

Para finalizar diremos que conocer, valorar y proteger las tradiciones de los
pueblos que habitan y habitaron nuestro territorio es importante porque
forma parte de nuestro pasado y presente pluricultural, además de ser la clave
para que desarrollemos una sociedad respetuosa e integrada a nuestro
entorno, sin que el “hoy” nos hipoteque el “mañana”.

Mercado Katana Sumaj,
Medanitos

Mercado Artesanal de 
Fiambalá

Tengamos presente que los bosques de algarrobos son portadores de
identidades y de memoria, son un reservorio de biodiversidad, y contribuyen
a la seguridad y a la soberanía alimentaria.

http://proyectopacha.com.ar/
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